
	

	
	
 
 
 
El vocablo latino impugnare proviene de in y pugnare, que significa 

“luchar contra, combatir, atacar”. El concepto de medios de 

impugnación alude precisamente a la idea de luchar contra una 

resolución judicial, de combatir jurídicamente su validez o legalidad. 

En este mismo sentido, de acuerdo con Briseño Sierra, la peculiaridad 

que singulariza a la instancia impugnativa es la pretensión de 

resistir la existencia, producción o los efectos de cierta clase de actos 

jurídicos. 

 

Los medios de impugnación son, pues, actos procesales de las partes 

—y, podemos agregar, de los terceros legitimados—, ya que solo 

aquellos y estos pueden combatir las resoluciones del juez. Este 

último o su superior jerárquico no pueden combatir sus propias 

resoluciones, no pueden hacer valer medios de impugnación en 

contra de sus propias decisiones o de las de sus inferiores 

jerárquicos. En los casos en que el propio juzgador o su superior 

puedan revisar de oficio (sin instancia de parte interesada) sus 

determinaciones, podemos considerar que estamos en presencia de 

medios de control —autocontrol o control jerárquico—, pero no de 

medios de impugnación, ya que estos son actos procesales de las 

partes o de los terceros legitimados. 

 

 
Concepto 



	

Los medios de impugnación están dirigidos a obtener un nuevo 

examen, el cual puede ser total o parcial —limitado a algunos 

extremos— y una nueva decisión acerca de una resolución judicial. 

El punto de partida, el antecedente de los medios de impugnación es, 

pues, una resolución judicial. El nuevo examen y la nueva decisión 

recaerán sobre esta resolución judicial impugnada. 

 

Por último, los motivos que aduzca el impugnador (el que promueve 

el medio de impugnación) pueden ser que la resolución judicial 

combatida no esté ajustada a derecho en el fondo (errores in 

iudicando) o en la forma (errores in procedendo), o bien que contenga 

una equivocada fijación de los hechos, por haber apreciado 

inadecuadamente los medios de prueba practicados en el proceso. 
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